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arquitectura 

En el mes de mayo de 1976 la revista L 'Architecture D'Aujourd'hui editó un número dedicado 
a la arquitectura portuguesa. Estaba reciente el 25 de abril de 1974; y aquella ' revolución de 
los claveles·, todavía resonando como esperanza, incruenta y democrática, de transformación 
social en la conciencia adormecida de los intelectuales europeos, reclamaba la atención sobre 
aquella arquitectura, entonces marginal y periférica. 
Coincidía la salida del número de la revista con la noticia de la muerte de Alvar Aalto, y, de 
manera precipitada, se indicaban las relaciones detectadas entre la obra del arquitecto finlan-

39 dés y la de una figura emergente llamada Alvaro Siza. En efecto, como corolario de un recorri­
do por la historia más reciente de la arquitectura portuguesa, la atención recalaba sobre esta 
obra arquitectónica, todavía reducida a una serie de pequeños edificios: el restaurante Boa 
Nova, las piscinas de Quinta da Concei<;:ao y Le<;:a da Palmeira, todas realizadas en Matosinhos, 
su localidad natal, y la sucursal bancaria Oliveira de Azemeis. 
Además había construido sus primeras viviendas para un círculo reducido de clientes, com­
puesto fundamentalmente por familiares y amigos. La casa Beires, en Póvoa da Varzim, es un 
paralepípedo racionalista que explota en forma expresionista hacia el jardín interior, mientras la 
realizada para Carlos António Siza, en Santo Tirso, asumía los esquemas tipológicos de la arqui­
tectura popular portuguesa. 

40 La llamada_ <;le atención de la revista hacia la figura del arquitecto portugués se realizaba 
mediante un artículo conjunto de Vittorio Gregotti y Oriol Bohigas: "La passion d'Alvaro Siza'. La 
visión de Gregotti quedaba plasmada en el comienzo del artículo: ' Alvaro Siza Vieira es un arqui­
tecto al margen de la moda; no es un teórico, no ha afrontado jamás los grandes temas de desa­
rrollo urbano, habla poco y con timidez, no venera la tecnología y los monumentos, ama las 
pequeñas cosas y los signos sutiles' . Bohigas emitía un juicio, en apariencia, más afinado res­
pecto a la previsión de futuro: "La cualidad singular de la obra de Alvaro Siza revela una ten­
dencia nueva en la arquitectura europea que concede al "hecho artístico" una preeminencia en 
la producción arquitectónica' . No eran opiniones contradictorias; la singularidad de esta arqui­
tectura, basada en una voluntad de expresión plástica, controlada de la racionalidad técnica, se 
confrontaba con un panora·ma de disolución disciplinar y anticipaba una reivindicación de la 

41 especificidad arquitectónica que, en aquellos momentos, se personalizaba en las propuestas 
teóricas de Venturi , Van Eyck o Aldo Rossi. Sólo que en este caso se defendía desde una prác­
tica silenciosa y nada propicia a los alardes publicitarios. 
No obstante, su primer encargo internacional (tras el relativo fracaso del concurso de las pisci­
nas de Géirlitz), el proyecto para el barrio de Kreuzberg en Berlín, se justificó en su cualidad de 
'experto en participación ciudadana'. Aquella imprevista pintada de 'Bonjour Tristesse' dio una 
insospechada dimensión literaria al edificio, como el propio Siza comprendió al pedir que se 
respetara la inscripción realizada en la fachada berlinesa. 

Sus experiencias con los proyectos del SAAL en Oporto le iban a permitir el inicio de su primer 
proyecto de gran escala en Évora, como culminación, inconclusa, de estos procesos de con­
senso ciudadano. Son los años en los que se produce el gran cambio de escala en los encar­
gos y en la proyección internacional de Alvaro Siza. Ya no se trata solo de utilizar su sorpren­
dente capacidad de interpretación poética para regenerar desde la arquitectura un género tan 
árido como la vivienda social, sino de confiarle aquellas obras singulares en las que la gestión 
urbana concentra la intensidad simbólica de las ciudades. 
Es el momento de la Facultad de Arquitectura de Oporto, de la Escuela de Setúbal, o del Centro 
Gallego de Arte Contemporáneo (su primer proyecto en España) en Santiago de Compostela y 
el encargo para la reconstrucción del Chiado en Lisboa. Y, también, de las exposiciones inter­
nacionales sobre su obra, así como de una escalada en la recepción de premios y reconoci­
mientos, que culminan con la recepción del Premio Pritzker en el año 1992. 
En la actualidad, y en sus últimas obras, Siza ha superado cualquier indicio de ansiedad y 
obviado la siempre posible tentación manierista. Como si se sintiera liberado de la presión de lo 
efímero y lo temporal, -de esa segregación de la modernidad que denominamos como moda-, 
construye con la paciencia y la determinación de quien cree con firmeza que la condición poé­
tica del habi~ar es el factor prioritario de la disciplina. 

En el proyecto para Centro Municipal en Rosario (Argentina), Siza vuelve sobre un tipo recu-
42 rrente a lo largo de su obra: el patio como elemento ordenador de la configuración. Una refe­

rencia histórica a la arquitectura mediterránea, matizada por su interés en la forma ambigua en 
la que Aalto la interpretó en su versión nórdica. 
En este caso, al contrario que en aquellas versiones de Setúbal o del Rectorado de la 
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Universidad de Alicante, el equilibrio abierto-cerrado se decanta por ocupar el perímetro de la 
parcela, casi al completo, a fin de definir una plaza cívica que organiza los accesos a las dife­
rentes áreas de uso. 
Si la retícula urbana de la ciudad de Rosario está en la base de la geometría del proyecto, el 
programa de usos tiene un papel importante en la composición formal. 
El edificio alberga una dualidad funcional entre el área socio-cultural y el área de servicios com­
plementarios, que se refleja en la contraposición entre la disposición de los espacios para ofici­
nas en torno a la Plaza Cívica y la volumetría más expresiva del Auditorio, la Sala de Usos 
Múltiples y los Talleres. 
Pero en tan diferentes geometrías coexiste una invariante de la poética de Alvaro Siza; la utili­
zación de los vacíos de la edificación como figuras en la determinación de los espacios. Ello no 
sería posible si no se recurriera a la ambivalencia de las oposiciones dentro-fuera o abierto­
cerrado, como sucede, no ya sólo en el patio abierto en la esquina de articulación con el 
Auditorio, de manera que es el vacío el que da continuidad a la conexión del doble acceso, sino 
también, en la relación de los volúmenes para fines culturales con la pequeña pieza para ins­
talaciones, que da sentido a la topografía del jardín de borde y cualifica sus distintos ámbitos. 
Esta estrategia proyectual se corresponde, más allá de las diferencias o semejanzas formales, 
con las ensayadas en la Facultad de Arquitectura de Oporto, en el museo Serralves o en el 
Centro Cultural de la Manzana del Revellín en la ciudad de Ceuta. 
La utilización del vacío es una característica que, aunque muy explícita en su obra de madurez, 
estaba ya pre1ente en sus primeras obras, como espacio de 'mediación" o transición entre el 
exterior y el interior; lección aprendida de la historia de la arquitectura y de su conocimiento de 
los recursos de las construcciones vernáculas del sur portugués. 

En uno de sus últimos proyectos, las dos torres en Rotterdam, Siza se enfrenta, por primera vez, 
43 al gran tema de la arquitectura moderna: el rascacielos. Un tema síntesis de los parámetros más 

determinantes de la reflexión moderna;· la presencia formal del esqueleto estructural o el pro- 21 

blema de la escala, entre otros. 
Es indudable que el rascacielos responde, sobre todo en su versión americana, a ese necesa­
rio equilibrio entre la pulsión individualista del capital especulativo y la voluntad de organización 
del capital colectivo; pero, en el territorio de lo específicamente disciplinar, es, también, conse­
cuencia de una innovación técnica, el sistema estructural en retícula. De ahí que, en su origen, 
la escuela de Chicago elabore un modelo que intenta un control dimensional y perceptivo desde 
la premisa del orden que introduce la estructura y el problema de conseguir una figuratividad 
unitaria; lo que se traduce en un intento de resolver el diseño del arranque y el remate. 
En contraposición a este "racionalizado' modelo, las nuevas experiencias en New York conce­
den libertad a la expresividad expansiva de un crecimiento ilimitado que conduce a problemas 
irresolubles con la herramienta estilística. Algo que ya Matlack Price había anticipado, en un 
artículo publicado en 1921 e ilustrado con dibujos de Hugo Ferris: 'saber ver la arquitectura sig­
nifica conseguir mirar un edificio sin fijarse en su valor estilístico·. Siza, desde el desprejuicio de 
estar ajeno a las modas, nos propone la libertad de una mirada que se proyecta sobre los mode­
los históricos, asumiendo que son factibles de reinterpretación. 
La referencia explícita al Edificio Fuller, construido en Manhattan en 1929 -uno de los ejemplos 
más característicos de Art Decó neoyorquino-, no enmascara la dualidad, casi irónica, de las 
torres holandesas de Siza. Lo que se hace más llamativo en el conjunto, no urbano, de las res­
tantes piezas con las que se alinea. 
La necesidad de unas zonas comunes le permite resolver como un problema plástico de arti­
culación de dos elementos verticales, el basamento o arranque. Y optar por el doble modelo his­
tórico -el de control de Chicago y el expansivo-vertical de New York- como oposición o solución 
alternativa. 
Y si en la forma final, en la fase actual de proyecto, la relación entre retícula estructural y fenes­
tración tiende a conseguir una mayor semejanza formal (la dualidad ahora se establece en el 
juego positivo-negativo del esqueleto estructural), el rastreo de los croquis de trabajo ofrece, con 
mayor rotundidad, las claves del proceso a partir de los modelos iniciales. 

Alvaro Siza, desde su tranquila madurez, con el riesgo y la libe"rtad que ésta concede, ha expli-
44 cado su concepción de la arquitectura: 'Yo no me propongo crear algo "nuevo" porque sí. Es 

evidente que mi memoria juega un papel crucial en el proceso de invención. Aún así, siento que 
es esencial alcanzar una especie de libertad creativa. La arquitectura pura se encuentra abrien­
do camino a través de los condicionantes y penetrando hasta el corazón de la situación, hasta 
una atmósfera específica: intuyendo cual es el momento particular' . 
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